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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
(' 

EJ !• PímM»iJt.—ün mes, 2 pUs.—Tres meses, 6 id.—ExiTMJíro.—Tres meses, 
ll'25ld.—La Huscripcián empezará á contarse dMde 1.° y 16 de cada mes.—La 

^ corresp indencia á la Admiiiistración. 

HUERTAS Y JARDINES 

firan surtido an herramental agrícola 

«rados, espino artificial, p.ilas, aza-
«Us cunaunes, azadas para viflas, le­
tones , azadil las , sacadores de plan­
tas, horqui l las , crofks, bombas, 
^Jombitas, fuelles pa ra azufrar, tije-
•'as ptini podar. 

Efectos de adorno y recreo, nia-
c«ítaB y macetones en diferentes y 
artísticas clases, pedestales, jardi-

^¿neras, caprichos de surtideros, si-
' ' lias, bancos, mesillas y mecedoras, 

amacas , mueble útilísimo y de ex­
quisito confort para pasar cómoda-
tnente las calurosas siestas del es­
tío. 

T O D O EN EL MÜSKO COMKRCIÍ.L 

—PuíRTA DB MURCIA, 38, 40 Y 42 
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De Ñapóles á Atenas 
Eran las cuat ro de la tarde. El 

Vapor «Europa» zarpó hacia ol 
..Oriente y ñus iba introduciendo en 
los (Tdstisiraos dominios de Noptur-
no, mientras nos presenthba cada 
Vdz más diminuta la Nápo'eb, en 
los tiempos prósperos para nuestra 

'pa t r ia , de dominio español, y «uan-
ílo ésta no se veía ya, el crepúscu­
lo vospertino nos ocul taba, con sus 

"sombras, la columna de humo del 
•Vesubio. 

Los compañeros de viaje eran po-
'cos; la hermosa KiriA Elpis (Señora 

^ « n e r a n i í a ) con su oop"'"^ i hii*c< 

todos griegos, tres a lemanes , cinco 
rusos y un joven que, aunque grie­
go, hablaba el i ta l iano y francas, 
pues venia, de educarse , d« Par is . 

C«n par t idas de ajedrez con ést» 
y difíciles conversaciones con los 
deraAs porque cada uno de ellos co­
nocía solo su idioma, pasamos fe­
lizmente el mágico estrecho de Me-
aina y cruzamos el mar jónico. 

Al te icer dia, á las 2 de la t a rd* 
la distanoia permitía ya divisar las 
costas del Ática, por cierto más fér-
tilos que las de Matapán, Cerigo, 
Malea y domas del Poloponeso. Por 
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fin, después de recorrer el laberín­
tico archipiélago de las Cíclades, 
desembarcamos en el Píreo, ant i ­
guamente puerto de Atenas , hoy 
población moderna, de unas 8.000 
almas y camino ie Atenas. 

Al ver la realidad de que mis ojos 
Velan, mis manos pa lpaban , mis 
pulmones respiraban y mi a lma sa­
boreaba el mismo país de Vonus, 
Cupido y Marte , admirablemente 
cantado por Homero y Virgilio, me 
hubiera consagrado gustoso al cul­
tivo de Ins musas y sus inspira­
ciones. 

Tomé el t ren, único que existía 
entonce» en Grecia, en el Píreo, y 
luego empezó á pene t r a r en una 
l lanura amenísima por la froadosi-
dad de sus verdes campos, innume­
rables y espesos olivos, tabaco y 
varñidas producciones agrícolas . 

Aquel valle do rae introducía la 
locomotora, l lamado el Ática, me 
despertaba un mundo de ideas ad­
quiridas cuando el estudio de His­
toria y L i t e ra tu ra : esperaba con 
ansia l legar A Atenas pa ra contem­
plar inmensos y valioso» recuerdos. 

El precioso valle del Ática tiene 
unas cinco leguas de longitud por 
unas tres de latitud, formado por 
una cordil lera al NO. y el histórico 
Ibeto al NE. Tres colinitas cónica?, 
en linea rec ta , se e levan al centro 
del l lano: el Icabeto, el Acrópolis y 
el Fi lopapo. 

Después de correr el tren por es-

tuosa la locoMotora al pío del Aeró' 
pulís, donde está s i tuada la capital 
helénica. 

El F i lopapo, verdadero montón 
de ruinas, donde apenas queda ves­
tigio, iba quedando á espaldas , á 
medida que nos aproxiraábaracs 
al magestuoso Acrópolis, coronado 
de grandes é interesantes ru inas . 
Efect ivamente; cuando, durante 
las tres guer ras módicas, este puña­
do de val ientes griegos vencieron 
los railes y millares de persas, re­
cogieron un inaprec iable botín é 
Innumerables prisioneros. Agrade . 

cidos á sus mitológicéfe dio.ses por 
tal triunfo, quisieron joos t rar les su 
grat i tud levantando \m monumento 
que, siendo digno d a l l o s , perpe­
tuara la memoria del §ueblo vence­
dor. Conta l botín y fabuloso núme­
ro de prisioneros podían levantar 
una obra estupenda, como lo es el 
anfiteatro romano, Ulkintado por 
Vespasiano y terminado por su hijo 
Tito con los miles de prisioneros he 
chos en la gue r r a contra los judíos. 

Rebajaron y a l lanaron \oi gr ie­
gos la cima de la colina, toda de 
dur ís ima piedra marmórea , que­
dando una superficie plana, apro­
ximadamente oval, de más de un 
kilómetro de diámetro mayor por 
uno de diámetro menor. 

Aquella ilustre y gloriosa Atenas 
rodeaba la colina del Acrópolis y, 
después de subir sus faldas, aun 
hoy alfombradas de césped, por 
combinados y serpenteados cami­
nos, respirar las aromas del mirto, 
pinos y robles, como hoy de nue­
vo la hermosean, se l lega á la fa­
chada . 

Por una escalinata de mármol 
que, empezando con la a n c h u r a de 
15 metros te rmina én la de 6, des­
pués de subir más de 40 peldaños, 
l légase á los raagestuosos Propileos 
que más tarde vi reproducidos en 
Munich. 

El Coliseo romanóos colosal, gi­
gantesco y sólido; las columnas 
Tra jana , Sixt ina é innumerables 
grandes; p e r o ' e l p ó r t i c o ' fropileos 
del Acrópolis, que era la en t rada 
del rec ia to , á la vez que la grande­
za de las columnas le forraangran-
dioso, t iene el mérito de la arqui­
tectura dórica, monumento impo­
nente , apesar de los grandes des­
trozos y ru inas en que lo dejó la 
guer ra de !os griegos, hace medio 
siglo, para conseguir su indepen­
dencia. 

Siguiendo el acceso, por enc ima 
las ruinas marmóreas , se cruza por 
la exp lanada p a r a en t ra r al Parté-
non, templo de dimensiones poco 
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menores que San Pedro de R o m a . 
La sólida con^rucción en mármol 
de este templo, de orden dórico, 
inspiración del elegantísimo de In 
Magdalena de Par ís , estaba des­
tinado á perpetuarse tanto como 
los siglos, á no ser que, convert ido 
en c indadela y depósito de polvera 
durante la dominación turca incen-
dióse el polvorín y con él v<olaron 
las bóveda.s, cúpula y con ésta la 
enorme estatua dorada, quedesde el 
mar (que queda á unas dos leguas) 
ers sa ludada por los ant iguos bu­
ques griegos al regresar de sus ex­
pediciones bélicas. 

Sin embargo de tal destrozo, su 
estado da una idea cuasi completa 
de lo que fue. 

El g ran Par té^OH estaba dent ro 
de un pórtico, que lo rodeaba , el 
cual consta de 18 gigantescas co­
lumnas dóricas, estriadas, en cada 
lado mayor, por 12 en cada lado 
menor, coronados los dos lados me­
nores por un elegante frontón. Su 
cúpula r emataba con una gigantes­
ca estatua do Minerva, cuyo casco 
ydscudo dorados deslumhraban con 
los refiejos del sol ó de la luna á 
los navegan te s que costeaban el 
P í reo . Todavía existe en tera la es­
ca le ra en hélice que conducía arr i ­
ba, cuya solidez é ingenio pueden 
ser imitados, pero no sobiepujado» 
por la industr ia moderna . 

Subí á la cúspide pa ra dominar 
el mar y campiña del Ática, pero 
del marmol , tuve que najarme, no 
sin haber recreado mi vista con la 
fértil campiña , contemplhción del 
Icameto pensando en 3U celebrada 
miel, el Parnaso y sus ver t ientes , 
morada de las Musas; Las Colunas, 
La Meta, etc . , e tc . 

A juzgar por a lgún fresco, que la 
intemperie acaba de destruir, y por 
algún pedazo de mosaico, que toda­
vía se descubre en el pavimento , 
aquel templo era digno de la gran­
diosidad del Júpi ter por la fastuosa 
mitología descrita, del Jehova de 
los Judíos de Salomón y del Dio* 

I '"* 
único, pí-opagado mas tarde por 
Sá«!o e i ^ i u e l AreOpafo, recirítffi-; 
de la filo.sofiu y just icia . ''^ ,¿-̂ ^ 

Este templo coatenjLa « p ;.^4tiBero 
determinado de^vírgenea, consagra­
das al servicio y sacerdocio de Mi ' 
nerva; lu residencia de el las era un , '1 
bajo y precioso templete, implan- .*** 
t adoen la e sp lanada , á pacos me 
tros d»l templfi, cuyas cdt 
y muros es un encaje de riquísima 
escul tura . Su interior no puede 
apreciarae por carecer de techo y 
estar en ru inas . 

La vista de las vírgenes era ra­
ramente concedida: Solo en el cen­
tenar del notable triunfo contra 
los Persas , allí conmemorado, era 
permitido, el subir alU en romería 
y l ibremente á toda el Ática y Gre-
c iaentera . 

(Continuará) 
Modesto Marti 
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TIJERETAZOS 
Dice un periódico: 

« «Es imposible predecir lo que sucede­
rá mañana.» 

¡Como si fuera posible predecir lo que 
pasará dentro de media hora! 

En el porvenir no hay más que uno 
que lea. 

Diob. 

Uu periódico de Madrid ha dado la 
noticia de la muerte del espada Bevfrte. 

Y no hay tal. 

blíco. 
Todo bu sido una cuestión de perro» 

chicos. 
Siempre el vil metal. 

Eu un abrevadero situado & espaldas 
del gobierno eivil de Tarragona estalló 
el otro día un petardo. 

Pero no es anarquista, conste. 
Un periódico da sobre él la bigaiente 

explicación: 
«El hecho, que no tiene importancia, 

se atribuye á algún pescador de los que 
suelen utilizar la ditfáiaitd, y que al pa­
sar por dicho sitio lo tirase.> 

Justo. 
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Envuelto en las tinieblas, dejó de acometer, bajó 
1.1 punta de su espada temeroso de herir á Scham-
sul Uemal, y en ttinto Sidy Alhamar ganó la puwta y 
la cerró. 

Muza corrió también á ella, per» era muy fuerte y 
no la podo romper. 

—¡Por aquí, emir! dijo U voz dulce de Schamiul-
Uemal, mientras se escuchaba en el jardín la ronca 
voz del infante que llamaba á sus esclavos; ¡por aquí! 
yo en mi larga cautividad, he buscado mucha» vo-
e«SjVi:a talida, be dado golpes haciendo resonar las 
paredes, y aquí hay un agimenez tapiado que ha re­
sistido á mis fuerzas, pero que oederA á li» tuyas. 

Entonces Haza recordó haber visto la torre con los 
agii&aces tapiados frente a la grande aljama; recordó 
que «ataban poco elevados, y buscó á ciegas por el 
soBido dé la voz á Scbamsal-lleinal, que le asió p^r 
la mano y le hizd tocar él sitio da la pared, que ha­
bla encontrado más resonante y por lo tanto rak» 
débil. 

El emir levantó en alto la adarga de hierro del ca-
pitin G«Btón y dio oon ella de punta en la pared; al 
tercer ^ I p é derrambóae y penetró por la abertura la 
laz de la luna, que alambraba la plaia de la grande 
aljama. 

—¡Pronto, Muea! esclamó Schamaul-Uemal oyetide 
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los pasos precipitados de Sidy Alhamar, que atra­
vesaba con gran tropel de esclavos el jardín; ¡pronto! 

Muza descinó 1» faja de la joven, asió uno de los 
estremos á su talle, y la descolgó á la plaza; luego 
cuando ella spltó el (stremo á que estaba asida, el 
emir aseguró el otro á la columna del agimez y se 
deslizó en la plaza. 

En el momento en que ponía los pies en tierra, una 
cabeza furiosa apareció en la abertura del agimez, y 
el infante Sidy Alhamar gritó furioso mostrándole 
loB brazos estendidos y los pufios crispados: 

—¡Emir! ¡emir! ¡Por la sangre de mi padre, acuér­
date del infante Sidy Alhamar! 

Muza rugió de cólera: se le escapaba ano de los 
traidores, á su vista, sin que pudiese evitar su fuga. 

Oyéronse pasos acompasados en una de las calle­
jas próximas, y poco después la luna reflejó en las 
trmas de algunos soldados moros que rondaban pre-
cadidos de un «Iwacir. 

Scharasul-llemal se cubrió con el velo y asió al 
brazo del emir, que gritaba: 

—¡A mil ¡4 Muza Ebn Abil-Gazan! 
La ronda acudió precipitadamente á s» voz y le 

rodeó. 
—¿Qué ordenas, poderow «efio? dyo el alwacir re­

conociendo al emir á la luz de la luna y saludándo­
le respetuesamente. 
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vegí y de los montes, y lucieron sobra ellas los fue­
gos, y el grito de guerra de Muza faé llevado ins­
tantáneamente hasta las lejanas fronteras 5* hasta el 
real de Santa Fé, que permaneció silencioso y os­
curo. 

— ¡Un caballo y una lanza! gritó Muza dándose á 
conocer al alcaide de la puerta; ¡á caballo lodos 
los zenetes de la guarda! ¡bajad el rastrillo y al 
campo! 

Todo se hizo con un silencio y una rapidez que 
honraban á los ginetes granadinos; el alwacir con 
los diez ballesteros quedó guardando la puerta, y 
Muza cabalgó; poniendo ante si sobre él caparazón 
del caballo, á Schamsul-llemal, y se lanzó al galope 
seguido por cien zenetes, sobre el camino que con­
ducía á la cueva del rio. 

Paro nada se descubrió, la puerta estaba abierta, 
el palacio abandonado; en él retrete donde había en­
contrado Muz* á Schamsul-llemal todo estaba en el 
mayor desorden; los pebeteros volcados, habían que­
mado A trech.is la alfombra, y sobre el diván se veían 
algunas gotas de sangre. 

Muza lomó posesión de aquél palacio abandonado 
en nombre del-rey; mandó abrir ¡a puerta que antes 
le daba entrada por la plaza de la grande aljama; y 
haciendo retirará los zenetes y á los soldados que le 


